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JUAN BAUTISTA SCALABRINI

Juan Bautista Scalabrini nació en Fino Mornasco, un 
pueblo de la provincia de Como, en el norte de Italia, el 
8 de julio de 1839. Tercero de ocho hijos, después de la 
escuela primaria ingresó en el seminario de la diócesis 
de Como y fue ordenado sacerdote en 1863. Expresó 
su deseo de ingresar en el Instituto Pontificio para las 
Misiones Extranjeras (PIME), pero el obispo le pidió y 
lo orientó a ser profesor y luego a rector del seminario 
menor. 
	 En 1870 fue nombrado párroco de San Bartolomeo, 
una parroquia de la periferia industrial de Como, donde 
se interesó por la situación de los trabajadores textiles, 
los desempleados y los inválidos, y donde redactó el Pe-
queño Catecismo para niños. (1875).  Pronunció 11 con-
ferencias sobre el Concilio Vaticano I, muy apreciadas 
por Don Bosco, y en 1876, cuando sólo tenía 36 años, 
Pío IX lo nombró obispo de Piacenza.
	 Como obispo, tomó como modelo a San Carlos, cuya 
dedicación pastoral y capacidad de reforma pastoral imi-
tó. Recordó al clero sobre la necesidad de los ejercicios 
espirituales, la renovación de la disciplina y los estudios 
en los tres seminarios, anticipando las reformas de León 
XIII y Pío X. Promovió la concordia, puesta a prueba por 
el conflicto entre transigentes e intransigentes y entre 
rosminianos y tomistas. Fue siempre favorable a la con-
ciliación entre la Iglesia y el Estado.
	 Visitó cinco veces las 365 parroquias de la diócesis, 
de las cuales 200 estaban en las montañas, pero para él 



esas visitas eran “lo más hermoso de du misión”. Con-
vocó tres sínodos diocesanos, dedicados a la reforma, al 
testimonio cristiano en la Iglesia y a la Eucaristía, miste-
rio de unidad.
	 Institucionalizó la enseñanza del catecismo en forma 
de una verdadera escuela y reformó sus contenidos. Ini-
ció la primera Revista Catequética Italiana (1876), pu-
blicó el Catecismo Católico (1887) y en 1889 realizó el 
Primer Congreso Catequético Nacional en Piacenza (un 
de los primero del género en la historia de la Iglesia). Pío 
IX lo definió como Apóstol del Catecismo.
	 Se dedicó incansablemente a los pobres, especial-
mente durante la hambruna de 1879-1880, cuando 
también vendió su cáliz y sus caballos. Fundó el Instituto 
de los sordos-Mudos (1879) y la Asociación en defen-
sa de los trabajadores de los Arrozales. (1903) para la 
asistencia religiosa, social y sindical de estos migrantes 
internos temporales. También dedicó su libro El socialis-
mo y la acción del clero y a las cuestiones sociales.
	 Sobre todo, le afectó el éxodo de la migración forza-
da de finales del siglo XIX. Estudió las causas, celebró 
numerosas conferencias para solicitar la intervención 
del gobierno y la sociedad civil, y trabajó por la reforma 
de la legislación. Para los emigrantes fundó la Congre-
gación de los Misioneros de San Carlos (1887), de las 
Hermanas Misioneras de San Carlos Borromeo (1895) y 
una asociación laica, la Sociedad de San Rafael (1889), 
activa en los puertos de embarque y desembarque. Por 
último, recomendó al Papa la creación de una oficina 
central de la Santa Sede para la atención de todos los 
migrantes.
	 Su extraordinaria actividad como pastor y sus diversas 
iniciativas sociales eran el resultado de un alma comple-
tamente entregada a Dios, que encontraba su alimento 
en la Eucaristía, que sabía aceptar la cruz (fac me cruce 
inebriari) y que tenía una devoción filial a la Virgen. Su 
entrega total a Dios le llevó a hacer suyo el plan de San 
Pablo, a entregarse todo a todos. El Papa Juan Pablo II lo 
beatificó el 9 de noviembre de 1997.



DE LA TRADITIO SCALABRINIANA

•	 Abriéndonos a la acogida del otro, damos testi-
monio de la estima por cada persona y en parti-
cular por la persona migrante. 

•	 La experiencia de la condición humana nos re-
vela el carácter provisional de nuestro lugar en 
este mundo.

•	 En la diversidad de las personas, de los pueblos 
y de las culturas reconocemos un reflejo de la 
riqueza de Dios.

Oración al Beato
Juan Bautista Scalabrini

Oh Beato Juan Bautista Scalabrini, 
con el corazón del obispo y el fervor del apóstol 
te hiciste todo para todos. 
Escuchaste el clamor de los migrantes, 
hablaste en su nombre, 
defendiste sus derechos. 
La Eucaristía fue tu fortaleza, 
la cruz de Cristo tu refugio, 
en María, madre de la Iglesia, 
encontraste tu consuelo. 
Por tu intercesión 
Dios, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
conceda la paz a toda la humanidad, 
proteja a quienes atraviesan 
mares y fronteras sostenidos por la esperanza, 
bendiga a nosotros y a nuestros seres queridos 
y nos conceda la gracia 
que confiamos a tu corazón de padre. Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria al Padre por la 
canonización del Beato Juan Bautista Scalabrini.

Por las gracias recibidas y las ofrendas:
Postulazione Generale dei Missionari Scalabriniani
Via Ulisse Seni, 2 - 00153 Roma, Italia
postulazione@scalabrini.or


